Cosas que debemos saber 


Las piezas que forman un reloj de bolsillo. 


HISTORIA DEL RELOJ 


LFREDO EL GRANDE, antiguo 
rey de Inglaterra, nunca había 
visto un reloj. Dícese de él que tenía la 
costumbre de consagrar ocho horas 
diarias al trabajo, ocho al descanso y 
ocho al recreo y satisfacción de sus 
necesidades y de su bienestar corporal; 
y que para poder darse cuenta del 
tiempo que invertía, mandó construir 
unas bujías, que duraban un espacio 
fijo de tiempo; de este modo sabía como 
pasaban las horas. 

Este sistema de contar no era cierta- 
mente peor que el que podían emplear 
muchos de sus contemporáneos. Sabían 
entonces los hombres qué cosa era un 
año, porque este tiempo necesita la 
tierra para dar la vuelta alrededor del 
sol. Sabían cuánto duraba un mes, 
porque la luna emplea este período de 
tiempo para dar la vuelta a la tierra, 
y sabían cuánto duraba el día y la 
noche porque un día y una noche em- 
plea la tierra para dar la vuelta sobre 
su eje, con una insignificante diferencia 
de algunos minutos. Pero, antes de que 
se inventaran los relojes, se recurrió a 
mil invenciones diferentes para medir 
el tiempo. En las siguientes páginas, 
podrán verse varios de los sistemas y 
aparatos empleados. Entre todos ellos, 
ninguno aventaja al reloj, ingenioso 
aparato que, en cuanto ha llegado a 
entenderse, nos dice exactamente qué 
hora es, sin tener necesidad más que 
de fijar la vista en él. Hay relojes de 
muchas clases. Algunos andan durante 


años enteros, con sólo darles cuerda una 
vez; a otros debe dárseles cuerda cada 
ocho días; a otros, finalmente, cada día; 
pero así este detalle, como el de la 
particular construcción interna de las 
diferentes clases de relojes, no hacen a 
nuestro intento, pues sólo hemos de 
fijarnos en el efecto que producen, y este 
es el mismo en todos ellos. Todo reloj 
consta de cierto número de ruedas tan 
regulares en su movimiento que siempre 
emplean en él idéntico tiempo. Al dar 
cuerda a uno de esos antiguos relojes de 
pesas, quedan enroscadas unas cuerdas 
o cadenillas alrededor de un rodete; a 
un extremo de estas cuerdas están sus- 
pendidas las pesas, las cuales, por su 
propio peso, producen el mismo efecto 
que si una persona tirase del extremo 
en donde éstas se hallan, para hacerlas 
desenroscar la cuerda del rodete. Al- 
gunas ruedas del reloj tienen dientes, los 
cuales al engranar con los dientes de 
otras ruedas, imprimen a éstas su movi- 
miento, haciendo que rueden al mismo 
tiempo, aunque no todas con la misma 
rapidez, puesto que el número de dientes 
de las ruedas no es el mismo en todas 
ellas; de lo que resulta, que, mientras 
una rueda da una vuelta en sesenta 
segundos, es decir, en un minuto, otra, 
para dar también una vuelta, necesita 
una hora o, lo que es lo mismo, sesenta 
minutos. Todo este complicado meca- 
nismo de ruedas no tiene otro objeto que 
imprimir a las agujas, o manecillas, un 
movimiento alrededor de la esfera. 
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En los relojes hay una porción de 
piezas que se hallan en constante movi- 
miento. La primera es el péndulo, que 
sirve para regular la marcha del reloj, 
de modo que éste no ande ni demasiado 
de prisa, ni demasiado despacio. Cuan- 
do el reloj va demasiado aprisa se des- 
enrosca el disco o lenteja que cons- 
tituye el péndulo y se le hace descender 
poco o mucho, según sea necesario: 
entonces el péndulo se alarga, y por 
tanto, se mueve más lentamente. Si 
el reloj va demasiado despacio, se en- 
rosca el disco del péndulo, o, lo que es 
igual, se acorta el péndulo y entonces 
éste se moverá más aprisa e imprimirá 
más rápido movimiento al reloj. Hay 
relojes que no tienen péndulo, y en los 
cuales un resorte hace sus veces. En 
este caso, para regular la marcha, en 
vez de alargar o acortar el péndulo, se 
ha de mover una saetilla, que está en 
contacto con el resorte. Empujada di- 
cha saetilla hacia la derecha, oprime 
más el resorte, y el reloj anda más 
aprisa; empujada hacia la izquierda, 
queda el muelle más flojo, y la marcha 
del reloj es más lenta. Tanto los grandes 
relojes de pesas, como los de resorte, y 
aun los más diminutos relojes de bol- 
sillo, cuyo resorte no es más grueso 
que un hilito de acero, todos se mueven 
mecánicamente del mismo modo. La 
manecilla más larga, al ir dando la 
vuelta sobre la esfera, señala los minu- 
tos; la más corta señala las horas. 
REoJs QUE TOCAN LA CAMPANA PARA 

SEÑALAR LA HORA 

Algunos relojes no sólo señalan la 
hora con las agujas, sino que también 
la señalan con la campana. Cuando 
la manecilla larga, o minutero, señala 
exactamente la cifra doce, y la corta, 
u horario, señala la cifra uno, se pone 
en movimiento un martillito que, colo- 
cado detrás del reloj, da contra una 
campana que se encuentra en la parte 
superior. Esta campanada nos indica 
que es la una, sin que tengamos necesi- 
dad de mirar el reloj. Hay relojes que 
también tocan los cuartos de hora, y 
otros que dejan oir una especie de 
música al final de cada hora. 


Pueden construirse relojes que hagan 
cosas sorprendentes. Hay relojes que 
nos dicen la hora aun en medio de la 
más absoluta obscuridad: basta para 
ello oprimir un botoncito destinado a 
este objeto, y una campanilla toca las 
horas y los cuartos que después de esta. 
hora han transcurrido. Existe también 
el reloj despertador, que toca el timbre 
al llegar la hora en la que ha sido 
colocado. 

U"* RELOJ QUE POR TOCAR MAL SALVÓ 
LA VIDA DE UN HOMBRE 

Así, pasan los días y las noches, las 
semanas y los años, y el fiel reloj 
sigue sin cesar señalándonos la hora. 
Algunos relojes duran centenares de 
años. El autor del presente capítulo 
recuerda haber oído en Holanda una 
tonada tocada por un reloj que ya 
marchaba en tiempo de Napoleón, y 
otra por el reloj de una antigua iglesia 
de Inglaterra que tiene más de tres 
siglos de existencia; y ambos relojes 
señalan todavía la hora con la misma 
precisión que si no tuviesen más de un 
año. 

Pero como en este mundo no existe 
nada perfecto, tampoco puede serlo el 
reloj. En cierta ocasión, la equivocación 
de un reloj salvó a un hombre de una 
muerte cruel, i 

Cierto centinela del palacio real 
inglés fué acusado de haberse dormido 


-a las doce, durante su guardia noctuma, 


Si los acusadores hubieran podido pro- 
bar su falta a aquel pobre soldado, el 
infeliz habría sido pasado por las armas, 
de modo que nada deseaba éste con 
mayor anhelo que probar que no se 
había dormido. De pronto le ocurrió 
la deseada prueba. 

—Puedo demostrar con toda evidencia. 
que no me he dormido—dijo;—y la 
aa es que oí al Gran Tom de 

éstminster dar las trece. 

De buenas a primeras esta salida fué 
considerada como una solemne maja- 
dería, porque sabido es que los relojes 
no tocan seguidas más de doce cam- 
panadas; pero abierta una informa- 
ción, se averiguó que aquel soldado 
tenía razón y decía la verdad; efectiva- 
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Al principio los hombres, para 
medir el tiempo, solían clavar una 
vara en tierra y marcar luego el 
punto a que alcanzaba la sombra. 
Ésta es más corta a medida que el sol 
se aproxima al mediodía, y más lar- 
ga cuanto más distante está de él, 


da . ¿ 
Sencillísimo registrador del tiempo. 
A cada vuelta al reloj de arena, o 
en cuanto se ha consumido un 
espacio de la cuerda de nudos, se 
marca una raya en la tablilla. 


al 
Para por la noche, se marcaba una 
bujía con fajas blancas y negras, 
de modo que cada porción necesi- 
tase el mismo. espacio de tiempo 
para consumirse. Se dice que el 
rey Alfredo el Grande fué el in- 
ventor de este sistema. 


za Li po Prol 
Reloj de arena, semejante a los 
que se usan en algunas cocinas 
para saber cuando los huevos 
pasados por agua están en su 


punto. 
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Otro sistema más sencillo todavía. 

' Se anuda una cuerda de cáñamo a 
distancias iguales; se pega fueg= 
al extremo inferior y se consume 
despacio y con regularidad. En 
Corea es aún corriente contar las 
horas por este procedimiento, 


Es eo a A 
Para registrar el tiempo trans- 
currido en el trabajo, se empleaban 
dos tablillas; el obrero guardaba la 
suya y luego era comparada con 
la que tenía el patrón. 


OTROS MÉTODOS DE MEDIR EL TIEMPO 


También se usó, para medir el tiempo, dejar sobre el agua un plato Las mechas de junco se emplearon en 
o vasija redonda, con un agujerito en el fondo, por el cual iba pene- algunos países antes que se inventasen 
trando el agua; y como quiera que para sumergirse se requería siem- las bujías; y debido a su baratura, fueron 
pre el mismo tiempo, podía medirse así éste con toda exactitud. largo tiempo el único reloj de los pobres. 


En el reloj de sol el cuadrante se halla debidamente dividido en horas, indicadas por números; en él se 
levanta, más o menos inclinada, una varilla llamada esí1/0, cuya sombra es la que señala la hora. 


E ENEE se li E AA SAO ES AO 
Reloj de sol movible. Colócase de manera que un rayo de Primitivo reloj de sol, de bolsillo. Debía te- 
sol, pasando por un agujerito abierto en la pieza recta de nerse siempre en la misma posición, y los rayos 
metal, llegue a iluminar una de las cifras grabadas en la del sol, atravesando por el agujerito, se de- 
cara interior del círculo que forma ángulo recto con la pieza tenían en una de las cifras marcadas en la 


recta. La cifra iluminada señala la hora. cara interior del círculo. 
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Este grabado representa el «Big Ben» en la Torre del Reloj, de Londres. Desde abajo es imposible formarse 
idea del tamaño de este reloj. Tiene-cuatro esferas, cada una de 8 metros y 10 centímetros de diámetro. Las 
manecillas tienen 4,20 metros de largo; no cabrían colocadas verticalmente en una habitación de regular altura. 
El péndulo pesa 200 kilos. Las cifras de la esfera miden cada una 60 centímetros de largo. Las rayas que marcan 
los minutos están a 30 centímetros una de otra. En los relojes de bolsillo, el minutero parece ir avanzando a 
saltos imperceptibles; el minutero del Big Ben cada vez que se mueve da un salto de 15 centímetros. 
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LA GRAN CAMPANA «BIG BEN» 


Se llama Big Ben a la campana que da las horas en el Palacio del Parlamento inglés. Es de cobre y estaño, 
y sus dimensiones son 2 metros y 40 centímetros de alto, por 2,80 de diámetro en su boca. Con todo, hay 
otras campanas en el mundo, y aun en el propio Londres, mayores que el Big Ben. La mayor del 
mundo es la del Kremlín, en Moscú, Rusia, que pesa 246,500 kilos y mide 6 metros y 10 centímetros de 
altura por 6 metros y 38 centímetros de diámetro. 


ps / ES LL ] * 


El Big Ben necesita un taller para él solo. La gran campana que ha dado nombre al reloj, cuelga, mediante 
una cadena de 480 metros de largo, de una gruesa viga de roble forrada de una plancha de hierro. Pesa 
13) toneladas, y el martillo que hace las veces de badajo pesa unos 200 kilos. Cuando suena la cam- 
pana, atruena materialmente el local en que se halla montada la máquina del reloj. Esta maquinaria 
necesita cuerda tres veces por semana, a fin de que la Big Ben tenga fuerza bastante para tocar las horas. 


Historia 
mente, aquella noche el reloj se había 
descompuesto y tocado las trece en vez 
de las doce. He aquí cómo el error de un 
reloj pudo salvar la vida de un hombre. 

El Gran Tom de Wéstminster era el 
reloj colocado por orden del rey Eduardo 
I de Inglaterra en el Parlamento inglés. 
Día y noche, sin interrupción, durante 
400 años, pudo oírsele dar las horas. 
Ahora ya no existe; en el año de 1858, 
otro reloj, conocido en toda Inglaterra 
con el nombre de Big Ben, sustituyó al 
Gran Tom, y reina en su lugar. 


E'* «BIG BEN» TELEGRAFÍA LA HORA A 
GREENWICH DOS VECES AL DÍA 


El Big Ben pasa ahora tranquila- 
mente la vida, pero no fué siempre 
así. La campana del primitivo Big Ben 
pesaba 16,000 kilos, y se rajó al poco 
tiempo de ser colocada en su sitio; el 
martillo era demasiado pesado y sus 
golpes la destrozaron. En vista del acci- 
dente, quitóse la campana rota, y a los 
dos años se colocó otra nueva Big Ben. 


del reloj 


Repitióse el accidente; la nueva Big 
Ben se resquebrajó, y pasó mucho 
tiempo sin que se oyese su sonido. Por 
fin, hízose girar la campana, de modo 
que el martillo golpease sobre la 
parte sana, sustituyóse éste por otro 
menos pesado, y desde entonces han 
transcurrido treinta años sin que, al 
parecer, Big Ben se resienta de la herida 
que lleva en el costado. Este reloj, 
junto con sus campanas, ha costado la 
friolera de 110,000 pesos oro. En com- 
binación con él, hay un aparato que, 
dos veces al día, transmite telegráfica- 
mente la hora a Greenwich, para com- 
probar si ésta corresponde exactamente 
con la que señala el regulador del 
célebre observatorio astronómico. De 
este modo, Big Ben marcha siempre con 
exactitud. Durante el día, su esfera 
puede verse desde muy lejos, gracias 
a su gran tamaño, y durante la noche, 
merced a poderososfocos de luz emplaza- 
dos en su interior. 


MODO DE CONOCER LA HORA 


E" la esfera del reloj hay una faja circular que, en visibles caracteres arábigos o romanos, 

ostenta los números que van del 1 al 12; estas cifras corresponden a las horas. Bor= 
deando exteriormente esta faja, hay otra anotada en toda su extension por rayitas equidistantes; 
estas rayitas marcan los minutos. Una de las agujas es más larga que la otra, La larga sirve 
para indicar los minutos, y la más corta para señalar las horas. 

La manecilla de los minutos da una vuelta completa alrededor de la esfera, en una hora; 
al paso que la aguja corta emplea una hora para recorrer el espacio que media entre dos cifras, 
Cuando la aguja larga se halla en la cuarta parte de su carrera, es la hora últimamente señalada 
por la aguja corta, más un cuarto. Cuando la aguja larga está a la mitad de su carrera, es la 
hora últimamente indicada por la pequeña, más media. A continuación damos una sencilla 


explicación de la esfera del reloj. 
Pp esfera de un reloj está dividida 

en 12 espacios mayores, señalados 
por rayitas gruesas, y 60 menores, 
señalados por rayitas delgadas; las 
mayores tienen dos objetos. La aguja 
larga necesita cinco minutos para 
recorrer uno de esos espacios mayores, 
y la aguja corta emplea una hora para 
andar el mismo espacio. 

Un minutose compone de 60 segun- 
dos, y una hora de 60 minutos. El re- 
loj empieza señalando los minutos; el 
tiempo que tarda el minutero en recorrer 
el espacio señalado entre dos líneas 
delgadas, es exactamente un minuto. 


De manera que la manecilla mayor 
necesita exactamente una hora para 
recorrer todos los pequeños espacios 
marcados en el borde superior de la 
esfera, 

No sería cosa fácil, acertar al primer 
vistazo el número de espacios pequeños 
recorridos por el minutero. Pónganse 
60 cerillas en hilera sobre una mesa, 
tóquese una de ellas de hacia el centro 
y pregúntese a cualquiera que número 
corresponde a la cerilla tocada; entonces 
se verá cuán minucioso cálculo se 
necesita para dar una contestación pre- 


cisa a la pregunta. Sería muy poco 
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práctico tener que perder tiempo para 
saber qué hora es. : 

Los relojeros, que han mostrado ser 
muy inteligentes, subdividen los 60 
espacios en 12 grupos de 5 espacios cada 
uno. De golpe es difícil escoger uno 
entre 60; pero no lo es escoger uno entre 
cinco; ahora bien, los 12 grupos no 
contienen más que 5 espacios cada uno. 
La aguja larga emplea 5 minutos para 
recorrer cada uno de estos grupos, 10 
para recorrer dos, y 60, es decir 12 veces 
5, para recorrerlas todas. Cuando la agu- 
ja larga ha recorrido todas estas divisio- 
nes, ya sabemos que han pasado 60 mi- 
nutos, o lo que es lo mismo, una hora, 

Esto es sencillísimo. La aguja larga 
recorre uno de los pequeños espacios 
en 1 minuto, 2 en 2 minutos y 60 en 60 
minutos. Una vuelta entera al reloj 
por la aguja larga es una hora. Si no 
hubiéramos de pensar más que en los 
minutos, con lo explicado bastaría, 
pero como contamos el tiempo por 
horas y por días, y el día tiene 24 horas, 
tenemos necesidad de contar las horas, 
por medio del reloj, como contamos 
los minutos. Con este objeto, el reloj 
se ha dividido no sólo en minutos, sino 
también en horas que, por cierto, están 
señaladas de modo muy ingenioso. 

Aunque es verdad que el día tiene 
24 horas, no se ha dividido el reloj más 
que en 12 divisiones de una hora cada 
una. Estas doce horas empiezan a con- 
tarse desde el mediodía hasta la media 
noche y las otras 12 desde la media 
noche hasta el mediodía siguiente. Para 
evitar confusiones, añadimos, en caso 
necesario, la parte del día a que cor- 
responde la hora de que se trata, y 
así decimos: tal hora de la madrugada, 
de la mañana, de la tarde o de la noche, 
según sea el período del día a que 
pertenezca. También se acostumbra, 
aunque este uso no es vulgar, dividir 
el día en dos partes: A.M. y P.M., ante 
meridiem y post meridiem: es decir, 
antes del mediodía y después del 
mediodía. Estas palabras pospuestas 
a la hora, indican, sin la menor am- 
bigiiedad, la verdadera hora de que se 
trata. 


Lo verdaderamente ingenioso del 
modo como en el reloj se indican las 
horas, es lo siguiente: Sabemos ya que 
las 60 rayitas de los minutos están 
subdivididas en 12 grupos y que, por 
consiguiente, debe haber 12 señales 
que las separen. Ahora bien; como el 
reloj necesita 12 signos para diferenciar 
las 12 horas, nos valemos para ello 
de las cifras 1, 2, 3 etc. hasta 12. 

De este modo, en vez de necesitar 
un reloj con dos esferas, una para los 
minutos y otra para las horas, una sola 
esfera nos basta para ambas cosas a la 
vez. Mientras el minutero va marcando 
los minutos en los pequeños espacios, la 
aguja corta marca las horas al recorrer 
las 12 cifras que marcan las divisiones 
de los espacios grandes. 

Veamos cómo sucede eso. Pongamos 
el reloj, por ejemplo, a las 12, es decir al 
mediodía. Ambas agujas señalan exac- 
tamente las 12. A los 5 minutos la 
aguja larga habrá recorrido el primer 
grupo de espacios y se encuentra en 
frente de la rayita gruesa que cae 
encima de la cifra 1: es ya la 1 y 5. A 
los diez minutos la aguja grande habrá 
recorrido el segundo espacio, y se halla 
enfrente de la cifra 2: es la 1 y 10. 
Y la aguja grande sigue recorriendo 
la esfera, como se indica en el grabado 
de la parte superior de la página 
siguiente. 

Para saber con rapidez los minutos, 
véase el número de grupos de divisiones 
pequeñas que ha recorrido la manecilla 
larga, lo cual no es difícil, porque el 
número sobre el cual se halla ésta es el 
número de grupos recorrido. Así, cuan- 
do la aguja mayor apunta la cifra 4, 
sabemos que ha recorrido cuatro divi- 
siones, y como cuatro veces cinco hacen 
20, tendremos que habrán pasado 20 
minutos. Si la aguja larga apunta a la 
cifra 6 sabemos que ha recorrido seis - 
divisiones; y como 6 veces cinco hacen 
30, también sabremos que han pasado 
30 minutos, es decir, media hora. 

Durante todo este tiempo, natural- 
mente, la aguja pequeña también se ha 
movido, aunque muy despacio, porque 
el tiempo que la aguja grande ha 
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Lo que pone en movimiento al reloj no es el péndulo, 
sino un peso, o un resorte. El peso está suspendido de 
una cuerda que se arrolla alrededor de una rueda A, 
llamada barrilete. Los bordes del barrilete están arma- 
dos de dientes que se encajan en los de otra rueda B, 
de modo que ambos ruedan a la vez. Por su parte, la 
rueda B engrana a su vez con la otra rueda C y la 
pone también en movimiento. Ya tenemos, pues, an- 
dando el reloj. Pero a fin de que se mueva despacio 
y regularmente, se halla en la parte superior del 
aparato la pieza D. Esta pieza, ligeramente encor- 
vada, llamada escape, es de metal y está provista de 
un tope en cada una de sus dos extremidades. Ahora 
bien, gracias a un movimiento de vaivén comunicado 
a esta pieza por el péndulo, a cada oscilación de éste, 
engranan el tope de la pieza D con un solo diente de 
la rueda C, impidiendo así que ésta, en una unidad de 
tiempo determinado, recorra más espacio que el que 
va de un diente a otro. 


DEL RELOJ 


Este grabado muestra el movimiento de las agujas 
del reloj. La rueda F da una vuelta cada hora, y como 
la aguja de los minutos está sujeta al mismo eje de 
esta rueda, sigue su movimiento, lo mismo que la 
rueda E, la cual tiene una ruedecita concéntrica, 
o piñón, que consta sólo de seis dientes. Ahora 
bien, los dientes del piñón engrenando con los de la 
rueda B, obligan también a ésta a dar vueltas. Como 
la rueda E da una sola vuelta cada hora, los seis 
dientes de la ruedecita concéntrica obligan a dar una 
doceava parte de vuelta a la rueda B, que tiene 
setenta y dos dientes. La aguja de las horas está fija 
al eje de la rueda B, de modo que, en el tiempo 
que la F, da una vuelta, obliga a la rueda E a que 
haga recorrer a la rueda B una doceava parte de 
su camino. De este modo la rueda F, con su 
minutero, da doce vueltas, mientras la rueda B, 
que mueve la aguja de las horas, da una vuelta 
solamente, 
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==” 
Las 12 y media La 1 menos 25 La 1 menos 22 Laxrmenos cuarto  Lax menos 10 La 1 menos 5 


empleado en dar la vuelta entera a la esfera, la corta no ha recorrido más 
que desde las 12 a la 1, y, por consiguiente, es la una. Cuando la aguja 
mayor haya dado dos vueltas, la aguja corta se hallará en frente del número 2; 
y serán las dos. 

Téngase muy presente que las cifras sólo sirven para indicar las horas y 
nunca los minutos, de modo que, cuando la aguja larga mira, por ejemplo, al 
número 2, eso no quiere decir que han pasado 2 minutos, sino dos divisiones de 
a 5 minutos cada una y que el 2 sólo se contará como 2 horas, cuando sea 
la aguja corta la que lo señale. 

Cuando la aguja larga se halla al principio de su vuelta, es decir, en frente del 
número 12, y la corta se halla exactamente también en frente de un número, 
entonces será hora exacta. He aquí la posición precisa de las manecillas en las 
horas exactas: 


Cuando la aguja larga se encuentra en la mitad derecha de la esfera, decimos 
que es tal hora y tantos minutos. Cuando dicha aguja empieza a subir por la 
mitad izquierda, decimos que es tal hora menos tantos minutos. Con todo podría- 
mos decir, y decimos en efecto: son las 2 y 40, las 2 y 50, pero es más facil decir: 
las 3 menos 20, las tres menos 10; ambas frases dicen la misma cosa. 

En algunos relojes se emplean cifras comunes, es decir, las arábigas; pero en 
la mayor parte se emplean las cifras romanas. Helas aquí desde el 1 hasta el 12: 
E 11, 111, 1211, Y, VL, VI, VII, TX, X, XI, XIL 
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